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Hebreos 10:10, 

 

“En esa voluntad nosotros somos santificados, 

mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo 

hecha una sola vez.” 

Sn. Juan 17:17-19, “Santifícalos en tu verdad: Tu palabra es verdad. 

Como tú me enviaste al mundo, así yo los he 

enviado al mundo. Y por ellos yo me santifico a mí 

mismo, para que también ellos sean santificados 

en la verdad.” 

¿Qué es eso? Oh, Dios requiere perfección. Él requiere su arrepentimiento. 
Él requiere su lealtad hacia Él. Empero, Él está buscando hoy en día. No 
importa lo mucho o lo poco que has pecado, usted sigue siendo un pecador, y 
no hay otra forma de entrar sino por medio de Jesucristo, el todo suficiente 
sacrificio de Dios. Y en Él uno es perfecto siempre. ¡Piénselo! 

No es algo que Ud. pueda hacer. No se trata de voltear la página. No es la 
nueva vida que pretendes comenzar. Es una confesión de su error, y de 
aceptar la gracia de Dios hacia Ud. Eso lo trae a perfección, y entonces 
Ud. es perfeccionado en Jesucristo. 

Usted pudiera decir: “Hermano Branham, cuando yo pueda dejar de fumar, 
cuando yo pueda dejar de beber, cuando yo pueda arreglar esta cosa o la otra, 
lo haré.” Oh, eso nunca saldrá bien. Usted nunca será capaz de hacerlo. ¿Por 
qué no viene tal como es Ud.? Y, por la fe, corra a esa Fuente, Su eterna 
fuente carmesí, entonces el amor redentor será tu tema, y así será hasta que 
mueras. 

¿Por qué tomar un sustituto? ¿Por qué tratar de entrar allí por su iglesia? 
¿Por qué pretende entrar allí sólo cuando dejen de beber o dejen de mentir? 
Ven en pos del camino de la perfección. “Porque con una sola ofrenda hizo 

perfectos para siempre a los santificados.” (Heb. 10:14). 
“¿Cómo puedo ser santificado?” Confiesa tus pecados en la presencia 

de la Sangre de Jesús, y la Vida que proviene de esa sangre, se tornará al 
creyente y lo santificara a los deseos de las cosas del mundo. Porque por 
ese sacrificio todo-suficiente Él nos ha santificado, por un solo Espíritu, 
hemos sido todos bautizados en un cuerpo (I Cor 12:13). “Ahora, pues, 

ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no 

andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu” (Rom. 8:1). Si usted 
está tratando de caminar por el Espíritu, y aún tiene deseos de la carne, el 

Santificación 



sacrificio no ha sido suficientemente aplicado a usted. Pero el creyente, una 
vez purgado, ya no tiene más deseo de pecado (Heb. 10:2). 

Ese fue el Calvario. No es un lugar para vender flores o un pequeño lugar 
para hacer esto o aquello. Fue un lugar donde Dios y el hombre se 
reconciliaron. Fue el lugar donde se trajo la paz y perfecta seguridad para la 
humanidad. ¿Puedes ir conmigo esta noche, mi amigo pecador, hasta el 
Calvario, y por la fe aplicar esta sangre a tu propia alma, y dejar que el 
Espíritu Santo venga y te santifique por Su gran Sacrificio? (II Tes. 2:13). 

Si hubiera algo que yo pudiera hacer para hacerme perfecto delante de la 
Presencia de Dios, entonces Cristo no hubiera tenido que morir por mí. Si hay 
algo que usted pudiera hacer algo que tenga merito en la Presencia de Dios, 
entonces Cristo murió en vano. 

No es guardar la ley, no son tus ideas legalistas, no es ni siquiera tu santidad, 
no son cosas que tienes que dejar de hacer: dejar de mentir, dejar de robar, 
dejar de fumar tabaco, dejar de ver espectáculos. Todavía estás perdido. No se 
puede hacer nada. Unirse a las iglesias, rituales, ceremonias, bautizos, orden 
de la iglesia, recitar credos, decir oraciones, todas esas cosas no cuentan para 
nada. Usted está perdido. No hay ninguna cosa que Ud. pueda hacer, porque 
Ud. es un pecador bajo condenación. Y no hay nada que puedas hacer por ti 
mismo, ni credo alguno, o cualquier cosa que Ud. podría hacer, o pensamiento 
de ti mismo, que pueda merecer algo delante de la Presencia de Dios, porque 
tú eres un pecador para empezar. [1] 

Ud. no puede, no importa lo que Ud. haga. Ud. puede dejar de beber, 
dejar de fumar, dejar de decir mentiras, ir a la iglesia y tratar de hacer esto y 
tratar de hacer eso, Ud. todavía es carnal. Eso es solamente ley; la ley nada 
perfecciona. Pero, ¿qué perfecciona? ¡Cristo! ¡Gloria! Yo pudiera dejar de 
mentir, dejar de robar, dejar de cometer adulterio, dejar de mascar tabaco, y 
dejar todas mis cosas, y todavía soy carnal. Dios no lo recibe, porque yo no 
tengo nada que ofrecerle a Él como sacrificio. 

Pero en el momento en que pongo mis manos sobre la cabeza bendita 
del Señor Jesús, y digo: “Señor, no hay nada bueno en mí; ¿me tomarás 
como Tu siervo?” Y Dios quita mi pecado, me paro perfecto ante Dios. 
Correcto. ¿Por qué? Yo no estoy parándome en mi propio mérito; me estoy 
parando en el de Él, y Él nos ha perfeccionado a través de su sufrimiento y 
de Su Sangre (Heb. 10:14). [2] 

“Porque con una sola ofrenda hizo perfectos... (¿Hasta el siguiente 
avivamiento? ¿Qué dije?) ...hizo perfectos para siempre a los santificados.” 

(Heb. 6:1-2). ¿Lo captaron? “Vamos adelante a la perfección.” 
Ahora, Uds. Santos Peregrinos dicen: “Oh, sí, nosotros creemos en 

santidad. ¡Aleluya!, nosotros creemos en santificación.” Pero Uds. lo están 



haciendo por su propia cuenta. Uds. sólo dejan de hacer esto y dejan de 
hacer eso; Uds. saben que no deberían de hacerlo. A menos que Cristo 
haya abierto la puerta, y los haya vivificado en su corazón, y Uds. lleguen 
a un lugar en donde el pecado está muerto, y el deseo, todo se ha ido... 
(Heb. 10:1-2) Entonces Él quita la propia justicia de Uds. (Rom. 10:1-4), para 
que El mismo pueda establecerse en Uds. (Col. 2:6-7). Y es Cristo, el Hijo 
de Dios en Uds., la esperanza de gloria (Col. 1:26-27). [3] 

Uds. no están convertidos hasta que hayan recibido el Espíritu Santo 
(Lucas 22:31-32). Eso es correcto. Uds. están creyendo “hacia”… El Espíritu 
Santo les ha hablado a Uds., y Uds. públicamente lo confesaron a Él. El diablo 
hace la misma cosa. “Yo creo que Él es el Hijo de Dios”. También el diablo lo 
cree. Pero Uds. están caminando adelante hacia Él. Cuando Pedro había sido 
llamado y justificado al creer en el Señor Jesucristo... Y en Juan 17:17, 
Jesús los santificó por la Palabra; pues la Palabra era la Verdad, y Él era la 
Palabra. “En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo 

era Dios. Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros” (Juan 1:1-

3,14). 
Él era la Palabra, así que Él los santificó. Él dijo: “Padre” (hablándole al 

Espíritu en El), “Yo los santifico por la Palabra”, Él mismo al poner Sus 
manos sobre ellos. “Tu Palabra es la Verdad”. Meramente lo habló a Él a 
existencia en el vientre de una mujer. Oh, era totalmente imposible que Él 
fuera de alguna otra manera, mas que esta Palabra de Dios manifestándolo a 
Él. “Yo los santifico”. [4] 

Ahora, también hay tres en perfección, de los pasos de gracia de la 
Iglesia: justificación, santificación y el bautismo del Espíritu Santo. En 
esto consiste el Nuevo Nacimiento, así como un nacimiento natural es 
tipificado por aquello. Lo cual, una mujer dando a luz un hijo, la primera cosa 
que sale es agua, sangre, y después la vida. La Biblia dice en I Juan 5:7-8: 
“Tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo (el cual era 
el Hijo), y el Espíritu Santo; y estos tres son Uno. Y tres son los que dan 

testimonio en la tierra: el agua, la sangre y el Espíritu. Agua, sangre y 
Espíritu; estos tres concuerdan en uno”. 

Ahora, el Padre, Hijo y Espíritu Santo son Uno. Ud. no puede tener al 
Padre sin tener al Hijo. No puede tener al Hijo sin tener el Espíritu Santo. 
Pero Ud. puede ser justificado sin ser santificado; Ud. puede ser 
santificado sin estar lleno del Espíritu Santo. O Ud. puede tener el agua sin 
la Sangre, y la Sangre sin el Espíritu. Hemos probado esto en el orden de la 
naturaleza. [5] 

Y así es en la esfera espiritual. Es el agua, justificación por fe, creyendo 
en Dios, recibiéndolo a Él como su Salvador personal, y siendo bautizado 



(Juan 1:12-13; Hechos 2:37-41). El segundo es santificación del espíritu, 
en el que Dios limpia el espíritu de todos los elementos del mundo, y del 
deseo del mundo. Y luego el Espíritu Santo entra y le da un nuevo 
Nacimiento y llena ese vaso santificado. [6] 

En otras palabras, un hombre que pasa a través de santificación, y dice: 
“Creo que siento predicar la Palabra”. Es salvo; y dice: “Estoy cansado del 
pecado”. Muy bien. Entonces sale, y para empezar todavía fuma, y tal vez él 
tiene concupiscencia o algo. Después de un tiempo dice: “¡Dios, esto no 
conviene a un Cristiano, especialmente para un ministro, el mirar a las 
mujeres de la manera incorrecta, el fumar cigarrillos!” O: “Yo tomo cerveza 
con moderación con los amigos, y aun mi congregación, pero no parece ser 
correcto. Santifícame, Señor”. Y luego el Señor lo santifica, le quita toda la 
concupiscencia y todo. Entonces es un vaso santificado. Luego lo que Dios 
le presenta es el bautismo del Espíritu Santo. Para hacer eso, él tiene que salir 
de todo ese grupo con que él está (II Cor. 6:14-18). Allí es dónde él muestra 
su color; allí es donde él retrocede. ¿Qué es lo que él hace cuando retrocede? 
Él pisotea la Sangre de Jesucristo que lo santificó, tomándola como una 
cosa inmunda, que no lo puede conducir hasta allá. Entonces es imposible 
que él pueda ser salvo. Y ¿qué queda después de eso? Sólo un temor de un 
castigo y juicio (Heb. 10:26-29). [7] 

Fíjense cuán hermoso es esto aquí, hablamos sobre esto el otro día. 
Observen aquí, aquí, “Justificados, pues, justificados por la fe…” (Rom. 5:1-

2). Muy bien, en segundo lugar, después de ser lavados (Ef. 5:25-27), 
“santificados”. Y, entonces, llenos del Espíritu Santo. ¡Justificación, 
santificación, bautismo del Espíritu Santo! ¿Lo ven? ¿Cómo fue su Mensaje? 
Justificación por el oír; santificación es lo que Uds. hacen; y con respecto a 
lo que Uds. hicieron en apreciación de eso, Dios los selló por medio del 
Espíritu Santo (Ef. 1:13-14). [8] 

Esa es la manera en que Él te lleva, a través de justificación, santificación, 
y morir para recibir la Vida (Amén), no una denominación o credo, sino 
morir a tu espíritu, para que puedas ser nacido de nuevo (Juan 12:24 - 

25). [9] 

Esto es lo que nos enseña: que Dios puede usar cada facultad de nuestro 
ser si está rendida a Él. Él puede usar nuestra mente, nuestros sueños, 
nuestra subconsciencia, nuestra primera consciencia, nuestra lengua, nuestros 
cantos, nuestros ojos, nuestro… Todo lo que tenemos puede ser usado por 
Dios si le es entregado a Dios. ¿Ven? Todo lo que Uds. son., entréguenlo a 
Dios. Él usará cada salida y cada parte de Uds., Él la usará. No importa lo que 
sea, Él la usará si está santificada para Su propósito y llamamiento. [10] 



Ud. fue bautizado para arrepentimiento, o para la remisión de sus pecados 
(Hechos 2:38). Ud. confesó sus pecados delante de Dios, y Él lo perdonó a 
Ud. por ello. Y Ud. fue bautizado para mostrar que Ud. había sido 
perdonado, confesando al pueblo y mostrándole al mundo que Ud. cree 
que Jesucristo murió por Ud. y Él tomó su lugar, y ahora Ud. está parado 
en Su lugar. Él llegó a ser Ud. para que Ud. pudiera llegar a ser Él. Entonces 
el poder santificador de Dios limpió todos los hábitos de su vida. Ud. solía 
fumar, beber, hacer cosas que no estaban correctas, decir mentiras, todo. 
Entonces el poder santificador de la Sangre de Jesucristo entra en su 
vida; quita todas las cosas de Ud. (Rom. 15:16). Si sucede el caso que Ud. 
dice alguna cosa que estuvo mal, rápidamente Ud. dice: “Un momento; 
perdóname, yo no quise decirlo de esa manera”. ¿Ven? El diablo tenía una 
trampa allí, pero Ud. tuvo gracia para regresar si Ud. es un verdadero 
Cristiano, diga: “Yo estaba errado”. Sí. 

Ahora, la siguiente cosa que Ud. recibe fue el bautismo del Espíritu 
Santo y Fuego (I Cor. 12:13; Mat. 3:11-12). [11] 

Este es mi Mensaje a la Iglesia ahora. Ud. está parado, si Ud. está parado en 
la Palabra de Dios y con la Palabra de Dios, cada amén, cada jota, cada tilde. 
¿En dónde está Ud. parado? Yo estoy tratando de decirle a Ud., apártese de 
esos forros. Y venga aquí al trigo, en donde Ud. puede madurarse delante 
del sol. Yo escucho la venida de la trilladora. Ud. está parado completo, 
justificado, como que nunca lo hizo en primer lugar. ¡Aleluya! Yo estoy 
más agradecido por eso, que por cualquier otra cosa que yo sé. Uds. son la 
Novia pura, virtuosa, sin pecado, del Hijo del Dios viviente. Cada hombre 
y mujer que es nacido del Espíritu de Dios, y lavado en la Sangre de 
Jesucristo, y cree toda Palabra de Dios, está como que Ud. nunca pecó en 
primer lugar. Ud. es perfecto. ¡La Sangre de Jesucristo! [12] 

Cuando alguien recibe a Cristo como su Salvador, todo es diferente. Las 
aves cantaban de manera diferente y todo el mundo era dulce y bueno cuando 
Ud. fue salvo. Luego vino el tiempo de prueba, de corrección, el tiempo de 
Santificación, santificándose de las cosas del mundo; “poniendo a un lado 

el peso de pecado que nos rodea” (Heb. 12:1-2). Ud. caballero tuvo que dejar 
de fumar, de beber, dejó de ir a la sala de apuestas y a sus fiestas de cartas 
todas las noches: tuvo que santificarse de todas esas cosas por fe en la 
Sangre de Jesucristo (Hechos 26:18): santificándose a si mismo. Uds. las 
damas, tuvieron que dejarse crecer el cabello, ponerse vestidos largos y actuar 
diferente a lo que eran, era tiempo de Santificación. Muchas veces se 
rebelaban y volvían atrás: bueno, ese no es un hijo de Dios. ¿Ven? Un hijo de 
Dios mira directo al Calvario y sabe que es para su bien. 

Antes de que ese individuo pueda llegar al bautismo del Espíritu Santo, 
esta persona, primero tiene que pasar por un proceso de Santificación. Él 



debe pasar por un periodo de prueba en su vida, todos Uds. lo pasaron. Él 
tuvo este tiempo de prueba. La Biblia dice: “Porque el Señor al que ama 
castiga, y azota a cualquiera que recibe por hijo. Si sufrís el castigo, Dios se 
os presenta como a hijos porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre no 
castiga? Mas si estáis fuera del castiga, del cual todos han sido hechos 
participantes, luego sois bastardos, y no hijos” (Hebreos l2:4-11). Pero si 
podemos soportar el castigo, sabiendo que todo ayuda a bien a aquellos que 
aman a Dios (Rom. 8:28), entonces somos hijos e hijas de Dios y entonces 
Él nos Sella con el Espíritu Santo hasta el día de nuestra redención (Ef. 4:30). 
¿Ven? Ese es el castigo, la prueba, la cosa por la que pasamos. [13] 

Por lo tanto ninguna otra sangre santificaría al pueblo (Heb. 13:12). Yo no 
pudiera santificarlo a Ud., y Ud. no pudiera santificarme a mí, porque ambos 
nacimos de sexo. Pero Jesús nació sin sexo. Correcto. Así que Su Sangre fue 
la que santificó. Y Dios descendió, hizo un cuerpo, vivió en Él, derramó 
esa Sangre para la santificación de esto (Ap. 1:5), lo cual absolutamente 
expulsó la culpabilidad del pecado y la vergüenza (Heb. 10:5-14). [4] 

Ahora, el primer paso es “arrepentimiento para con Dios”. Y luego 
sigue después de eso, es el bautismo en agua, “bautismo en agua”, 
“Arrepentíos, y bautizaos en el Nombre de Jesucristo” (Hechos 2:37-41). 
¿Ven?, sigue el bautismo en agua, mostrando que el arrepentimiento fue 
genuino. O, para “perdonar” nuestros pecados pasados, eso no tiene nada 
que ver con pecados futuros (Gal. 6:1; I Juan 1:8-10; I Juan 2:1-2). Sólo 
perdona. “Arrepentíos, y bautizaos en el Nombre de Jesucristo”. ¿Para qué? 
“Perdón”. El quitar el pecado pasado no tiene nada que ver con el futuro. 
Solamente, que su pecado ha sido cortado, lo que Uds. hicieron. 

Uds. no se pueden arrepentir por lo que hizo Adán. Uds. nunca lo hicieron; 
Adán lo hizo. Uds. sólo reciben perdón por lo que Uds. hicieron. La vieja 
naturaleza todavía está allí. 

Aquí está un corazón humano; y aquí está un corazón humano. Ahora, éste 
de aquí tiene una serpiente en él, eso es pecado, aquí él tiene su vida. Este 
de aquí tiene una paloma en él, la cual es el Espíritu Santo (Mat. 3:16-17), 
aquí él tiene una Vida. Bueno, éste de aquí, tiene malicia, odio, envidia; eso es 
lo que lo está causando, es este tipo aquí. Pues, éste de aquí tiene amor, y 
gozo, y paciencia; y Eso es lo que lo hace, aquí abajo. 

Ahora, cuando a Uds. se les perdona a Uds. sus pecados, Uds. sólo han 
hecho esto, han quitado eso. Pero la cosa que los hizo hacerlo todavía está 
allí. Esa es la vieja raíz del mal; todavía está allí. 

Fíjense, luego, en segundo lugar, viene la santificación, la cual pone en 
orden nuestras mentes para la santidad, para pensar correctamente. 
“Santificación” es una palabra Griega compuesta, que quiere decir 
“limpiado, y apartado para servir” (Prov. 23:7; Sal. 51:10-12). 



Ahora fíjense, santificación, la segunda etapa de él, limpia la mente; pone 
el corazón, la mente del corazón, en orden de santidad. 

Un hombre puede arrepentirse de pecados y él todavía está pensando en... 
Bueno, quizás él es un hombre inmoral, toda mujer de apariencia inmoral que 
él encuentra, todavía está allí. Quizás él es un borracho; cada vez que él huele 
el trago, todavía está allí. ¿Ven? 
Pero luego cuando él es santificado, eso limpia ese deseo sacándolo de él. 
¿Ven? Quita el deseo de ello (Heb. 10:1-2). Él todavía puede ser tentado, 
pero Él quita el deseo de ello. Sin embargo, él todavía no está bien. Luego, 
él es bautizado con el Espíritu Santo y Fuego (Mat. 3:11). Limpiado, 
quemado, limpiado; y luego puesto en el servicio de Dios. La santificación 
sólo los aparta para servicio. 

El bautismo de Fuego y Espíritu Santo, de manera que Dios pueda 
habitar en nosotros. Y el Fuego de Dios limpia nuestros corazones de 
pecado, y pone al Espíritu Santo adentro (Hechos 2:1-4; 4:31). Entonces 
producimos la misma Vida que Esto produjo, porque Eso está en nosotros. [14] 

Piénsenlo. ¡Sus vestidos lavados por el Agua de la Palabra ensangrentada! 
(Ef. 5:25-27) ¡La Palabra llegó a ser Sangre! La Palabra sangró por Ud., 
y Ud. está lavado en la Palabra ensangrentada (Juan 1:1-3,14). ¡La 
Palabra ensangrentada! La Vida de Dios en la Palabra, y la Palabra 
sangró por Ud., para que Ud. pudiera ser lavado de la suciedad de estas 
prostitutas, y ser limpiado y santificado por el lavacro del Agua de la 
Palabra y hace a su mente y a su corazón permanecer en Dios y en Su 
Palabra. [12] 

El profeta de Dios dijo lo siguiente en una oración: 
¡Señor, a la luz de Tu Palabra! Yo mando a toda persona que no ha sido 

bautizada en el Nombre del Señor Jesucristo, que corra pronto a las aguas 
mientras tiene la oportunidad. Uds. que no han sido llenados del  Espíritu 
Santo, yo les mando en el Nombre del Señor Jesucristo, caigan de 
rodillas. Y no se levanten hasta que el Espíritu Santo les haya santificado 
completamente (I Tes. 5:23-24) y les haya llenado de Su amor y Su 
bondad; hasta que su alma esté satisfecha en la  Presencia de Dios, y su 
deseo entero sea de servirle y de caminar por Él, y obrar con Él, en el 
resto de su vida. Concede esto. Mi oración es que Dios les dé esta carga. En 
el Nombre de Jesucristo (II Cor. 7:1). [15] 

Nuestro Padre Celestial, nos inclinamos en Tu Presencia, en favor de ésos 
en el altar. Que Tu gracia descanse sobre cada uno de ellos, Padre. Yo no lo 
puedo hacer por ellos. Lo tienen que hacer ellos mismos. Ningún hombre lo 
puede hacer por ellos. Lo tienen que hacer ellos solos. Que sus almas digan 
ahora dentro de ellas mismas: “Oh Dios, este temperamento, yo lo pongo 



aquí, Señor. Yo nunca lo recogeré. No importa lo que venga o vaya, yo lo 
dejo desde ahora en adelante. Esta lengua mía que fácilmente ha tomado 
lados con un montón de chisme, Señor, yo la pongo aquí. Yo nunca la 
recogeré de nuevo. Santifica mi lengua, Señor. Déjame sentir los Ángeles 
viniendo, como Isaías lo hizo cuando él dijo: ‘Yo soy de labios inmundos. 
¡Ay de mí!’” Y el Ángel vino, tomó las tenazas, y fue al altar y cogió los 
carbones de Fuego, y los puso sobre sus labios y lo santificó a él. Dios, 
santifica a cada hablador en esta mañana, que habla mal y siembra discordia. 
Concédelo, Señor. [16] 

Viendo los fuegos de avivamiento empezar a atenuarse, permítenos echar 
leña de la Palabra para que pueda encender un fuego nuevo, para que nuestros 
corazones estén llenos de celo. Santifícanos, Señor, a través de Tu preciosa 
Palabra, y de Tu Sangre, y de Tu gracia, suplicamos; y todas las gracias y 
la alabanza será Tuya. Quita todo prejuicio de nuestros corazones; límpianos, 
oh, Señor. Danos corazones puros, y manos limpias, y mentes limpias, para 
que podamos entrar en Tu santuario noche tras noche regocijándonos, y llenos 
con Tu Espíritu. Pedimos esto en el Nombre de Jesús y por Su causa. Amén. 
[17] 
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